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Resumen 
Esta investigación aborda el empleo estratégico de la cultura como herramienta para el desarrollo por parte de la Comisión de 
Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso de la República del Perú. Centrándose en el análisis de los debates de las reuniones 
ordinarias sobre cultura, el estudio se propone comprender la concepción, función y orientación de las políticas culturales de 
los congresistas. Mediante un análisis crítico del discurso, basado en la teoría fundamentada de enfoque constructivista de 
Charmaz, se examinan veinticinco reuniones grabadas de la comisión en el periodo 2016-2017. El artículo presenta un esquema 
discutiendo los resultados, resaltando cómo las políticas culturales actúan como instrumentos de dominación y control, 
evidenciando los procesos cognitivos que influyen en la toma de decisiones parlamentarias. 
Palabras clave: desarrollo, cultura, congreso, Perú, análisis crítico del discurso. 
 
Abstract 
This research addresses the strategic use of culture as a tool for development by the Committee on Culture and Cultural 
Heritage of the Congress of the Republic of Peru. Focusing on the analysis of the debates of the ordinary sessions on culture, 
the study aims to understand the conception, function, and orientation of the legislators’ cultural policies. Through a critical 
discourse analysis, based on Charmaz’s constructivist grounded theory, twenty-five recorded meetings of the committee in 
the period 2016-2017 are examined. The article presents an outline discussing the results, highlighting how cultural policies 
act as instruments of domination and control, evidencing the cognitive processes that influence parliamentary decision-
making. 
Key words: development, culture, congress, Peru, critical discourse analysis. 
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1.  INTRODUCCIÓN 
El proceso de colonialismo ha configurado las dinámicas del sistema-mundo en dirección a la modernidad 

(Wallerstein, 1995), dejando como legado la colonialidad del poder (Quijano, 2000a) en las naciones ahora referidas 
como el sur global. Esta estructura se fundamenta en la concepción de un proyecto civilizatorio único que margina 
al otro mediante narrativas de superioridad (Icaza & Vázquez, 2017), estableciendo el paradigma de desarrollo que 
refuerza dicha proyección universalista. En este contexto, se ha conferido a la cultura un poder simbólico destinado 
a transformar sociedades consideradas menos desarrolladas mediante la adopción de los sistemas de valores 
impuestos por las potencias hegemónicas occidentales (Escobar 2012a), utilizando, entre otras herramientas, a las 
políticas culturales como instrumento para su perpetuación (Stanziola 2002). 

La manifestación de la colonialidad en cada país previamente colonizado se define por sus distintas 
experiencias geo-históricas y posicionamiento epistémico (Icaza, 2022). En el caso del Perú, esta herencia se ha 
expresado a través de la discriminación basada en la categoría de “raza”, buscando reducir la agencia de la alteridad 
en mercancías según su capacidad productiva (Damonte, 2014). De este modo, el criterio étnico-racial no solo es 
una consecuencia sino una herramienta de la colonialidad, permitiendo que cierta población peruana siga siendo 
culpabilizada por su incapacidad para emular los principios de las sociedades occidentales (Contreras, 2014). A ello, 
la participación de las entidades políticas estatales para impulsar la auto regeneración de la población sigue estando 
vigente y, sin embargo, es un tema poco estudiado en el contexto peruano. 

El presente estudio se centra en comprender cómo el Congreso de la República del Perú cataliza la cultura 
para fomentar el desarrollo de la ciudadanía peruana. Específicamente, se concentra en analizar la racionalización 
de los debates legislativos concernientes al tema cultura. En este sentido, se busca responder qué es la cultura para 
los congresistas, para qué sirve y a quienes están dirigidas sus políticas. Con ello se espera generar una propuesta 
que permita visibilizar la lógica subyacente de las decisiones de los parlamentarios con respecto al estrecho vínculo 
entre la cultura, a través de sus políticas culturales; y el desarrollo, como proyecto que normaliza las brechas de 
desigualdad a través de narrativas de superación, mediadas por un modelo de carácter hegemónico. 

Para lograr estos objetivos la investigación utilizó una muestra representativa de veinticinco reuniones 
grabadas pertenecientes a la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso de la República del Perú 
durante el periodo 2016-2017, obtenidas en virtud de la Ley N° 27806, Ley de Transparencia y Acceso a la 
Información Pública, aprobada por Decreto Supremo N° 029-2019-JUS. La elección de centrar la investigación en 
el análisis de grabaciones de audio se basa en la premisa de que a través del discurso hablado se puede discernir la 
dinámica desigual de poder (Fairclough, 1989). De este modo, mediante el análisis crítico del discurso, se pudo 
profundizar en la comprensión de cómo el discurso legislativo contribuye a la producción y reproducción de 
perspectivas hegemónicas que ha modelado la ideología del desarrollo en sociedades menos favorecidas (Lemke, 
1995). Por consiguiente, el análisis crítico del discurso de esta investigación estuvo mediado por la teoría 
fundamentada de enfoque constructivista de Charmaz (2006), metodología cualitativa que suscribe que la realidad 
social es construida y negociada a través de las interacciones humanas, las mismas que están vinculadas a la 
colonialidad de poder, reconociendo la importancia del contexto y la interpretación subjetiva. 

Este artículo discutirá sobre el análisis de los resultados, por lo que primero llevará a cabo una introducción 
sobre el enfoque que han ido teniendo estas dos palabras: desarrollo y cultura; a continuación, se presentará al 
objeto de estudio, la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso de la República del Perú del periodo 
2016-2017, detallando el rol de sus parlamentarios y proporcionando una breve descripción de los partidos 
políticos afiliados a dicha comisión. 

Se espera que dicha investigación contribuya a desentrañar las formas en que las políticas culturales, desde 
el ámbito legislativo, funcionan como herramientas de dominación y control y cómo estas interactúan con la 
población. De la misma manera, espera animar a otros investigadores a explorar su aplicabilidad en otros entornos 
políticos con la intención de recopilar posibles cambios en las subjetividades de las autoridades con respecto a la 
percepción de desarrollo. 
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2.  DESARROLLO 
La compulsión por alcanzar el desarrollo se arraiga en nuestra subjetividad como un meta-relato 

constitutivo de la modernidad (Quintero, 2013) para concebirse como una acción positiva que implica, entre otros 
aspectos, mejoría, trascendencia y evolución. Este enfoque proyecta su mirada al futuro. Un futuro en concreto, 
intangible que promete un modelo socioeconómico capaz de ofrecer un continuum estable en tanto que su fuerza 
productiva sea capaz de actualizarse de manera permanente. Este paradigma adquiere una significativa relevancia 
a lo largo de las trayectorias individuales al trazar los lineamientos de nuestro porvenir, condicionando las 
aspiraciones y los logros, personales y comunitarios, a las dinámicas de un sistema productivo. 

Sin embargo, la promesa del desarrollo no es más que una ficción cuya práctica perenniza al patrón colonial 
de poder (Quijano, 2000b) encarnada por la sociedad capitalista, la cual, al insertarse en múltiples historiografías y 
espacios-tiempos configura un orden mundial. Es por este motivo que el desarrollo permea la cotidianidad, 
estableciendo una relación intrínseca entre el humano y el objeto. 

Hace quinientos años, la integración de los territorios colonizados al sistema-mundo (Wallerstein, 1995) 
fue a costa de la acumulación, explotación de recursos y supresión de sistemas de creencias de los habitantes locales. 
Este proceso gestó relaciones asimétricas de poder cimentadas en la racionalidad ontológica concebida por las 
potencias hegemónicas de aquel periodo (Mignolo & Walsh, 2018). En ese sentido, la época colonial fue crucial 
para cimentar las bases del desarrollo y la visión segmentada del mundo, delineando el imaginario de una sociedad 
modelo a seguir, la occidental, frente a las sociedades transatlánticas, vistas como inferiores. Así, por ejemplo, hacia 
el siglo XVI los monarcas del Viejo Mundo, especialmente los de la casa de Habsburgo, intervinieron en la política 
local del actual continente americano, introduciendo nuevos actores y formas de aproximarse al mundo, dejando 
como herencia la atribución del valor mercantilizado en cuerpos y territorios a partir de la división social del trabajo 
étnico-racial (Cotler, 2005). En el siglo XVIII, se evidencia una marcada afirmación del poder de la razón humana 
respaldada por el universalismo evolucionista (Blaut, 1993; Gee, 2008). Este enfoque contribuyó a legitimar la 
dominación de Europa Occidental y del emergente Estados Unidos sobre las colonias, ofreciendo un fundamento 
para argumentar acerca de la concentración de la riqueza mediante la subyugación masiva de poblaciones y el 
despojo de tierras con fines de explotación de recursos. Estas dinámicas se insertan en una narrativa que postula 
la existencia de un supuesto orden global, naturalizando la jerarquización de las personas. 

Hacia mediados del siglo XX, la noción de desarrollo adquirió una relevancia destacada en los ámbitos 
económico y sociocultural (Sachs, 1990). En este contexto, se evidencia una clasificación explícita del mundo 
basada en el nivel de riqueza acumulada, manifestándose a través de las etiquetas de países de primer mundo, tercer 
mundo o subdesarrollados. Esta categorización, por su parte, ha dado lugar a la implementación de políticas 
globales de intervención que buscan transformar las realidades de los países considerados menos desarrollados, 
prometiendo elevarlos a niveles comparables con aquellos designados como desarrollados (Sachs, 2019). 

En el contexto histórico peruano, se evidencian dos eventos que ilustran cómo la narrativa de la 
superioridad racial respaldó, en nombre del desarrollo, la privación de los derechos fundamentales de los 
ciudadanos. Tras la consolidación de la Independencia (1820-1824), Simón Bolívar, influenciado por la Declaración 
de Independencia de los Estados Unidos y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, formuló 
declaraciones de orientación liberal con el propósito de establecer la concepción de la propiedad privada a favor 
de la persona natural indígena (Figallo, 1994). Este primer intento de reforma agraria supuso la eliminación de la 
concepción andina sobre la tierra. La ideología liberal dominante caracterizaba a la población indígena como un 
elemento que significaba el atraso, por lo que proponían la formación de una burguesía rural mediante la 
privatización de la tierra. El objetivo era incorporar al indígena al mercado en igualdad de condiciones. Aunque 
esta propuesta se presentaba como una solución para la reivindicación de los ciudadanos oprimidos, dejaba en 
evidencia la ideología desarrollista de la clase política peruana de la época. Sostenían que la sociedad indígena 
carecía de la capacidad para liderar su propio desarrollo, justificando así la necesidad de ser guiada hacia el camino 
adecuado mediante políticas paternalistas. En 1827, el Congreso derogó la mayoría de las reformas que hubieran 
representado cierta liberación de los indígenas y estableció modificaciones que legitimaban los derechos sobre la 
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tierra exclusivamente para aquellos que supieran leer y escribir en idioma español, excluyendo legalmente a millones 
de indígenas debido a su analfabetismo (Espinoza, 2008, p.256). 

Más adelante, se destaca el proyecto civilista de fines del siglo XIX e inicios del XX, que se erige como un 
ejemplo de las prácticas educativas dirigidas hacia las masas indígenas con la intención de, supuestamente, fomentar 
su desarrollo y “europeización” para superar su presunto atraso (Contreras, 2014). Este proyecto, se proponía 
transformar la realidad sociocultural del país a través de la educación. La premisa subyacente era que el desarrollo 
estaba intrínsecamente vinculado a la asimilación de los valores y modos de vida considerados más avanzados y 
civilizados. La educación, en este contexto, se convirtió en una herramienta instrumental para la homogeneización 
cultural, buscando moldear las identidades indígenas de acuerdo con los cánones occidentales. El propósito 
declarado de “desarrollar” a las masas indígenas, en realidad, encubría una visión etnocéntrica y eurocéntrica que 
menospreciaba las culturas originarias, considerándolas inherentemente inferiores y necesitadas de una supuesta 
elevación. Esta perspectiva, enraizada en concepciones colonialistas, perpetuaba la jerarquía cultural y la imposición 
de un estándar occidental como medida de progreso. 

La aplicación de políticas enfocadas al desarrollo ha influido significativamente en el crecimiento 
económico peruano, sin embargo, sus consecuencias han sido desiguales y, en muchos casos, perjudiciales para los 
sectores históricamente excluidos. Los resultados económicos del año 2021 revelan una disparidad alarmante en la 
distribución de la riqueza en el país en donde solo el 1% de la población posee el 44,77% de la riqueza del país, 
mientras que el 50% inferior solo cuenta con el 0,3%2 (Román Aquino, 2022, p.9). La concentración extrema de 
la riqueza en una fracción mínima de la población subraya la necesidad de reevaluar las políticas orientadas a la 
transformación del país poniendo en evidencia cómo estas perpetúan las estructuras de poder desigual en la 
sociedad. 
 
3.  CULTURA 

En el panorama actual, la cultura se manifiesta como una fuerza dinámica, moldeando activamente la 
identidad y el pensamiento colectivo. Su naturaleza multifacética, adaptable a diversos propósitos (Bennett et al., 
2005; Coelho, 1997; Williams, 1985), surge en respuesta a la dicotomía Naturaleza-Cultura, buscando discernir 
entre el acto de cultivarse y la identificación de lo no intervenido por el hombre (Fornäs, 2017). Lamentablemente, 
esta distinción ha llevado a la percepción de lo no cultivado como “salvaje”, asociándolo con menor desarrollo o 
valor. 

En el siglo XIX, la influencia antropológica fusionó los términos cultura y civilización, estableciendo una 
conexión intrínseca con el desarrollo al tenerlo como eje central de la evolución social (Hammersley, 2019). Más 
adelante, la premisa de que la cultura puede ser adquirida y aprendida (Radcliffe & Laurie, 2006) generó políticas 
enfocadas en el consumo (Rostow, 2004 [1990]), situando al consumismo como fase culminante del desarrollo y 
componente esencial en la sociedad moderna. 

Bajo esta perspectiva, la cultura se ve sometida a una implacable mercantilización, donde aquellos con 
mayor capital cultural (Bourdieu, 1984) son considerados activos valiosos dentro de la economía de mercado 
(Alexander & Bowler, 2014). Este enfoque busca democratizar un tipo específico de cultura que ayude a contener 
la visión del orden mundial. En este contexto, los poderes políticos no solo desarrollan políticas que “mejoren la 
calidad social”, sino que simultáneamente intensifican las distancias sociales basadas en la distinción de grupos 
humanos frente a otros (Radcliffe y Laurie, 2006). 

En Perú, la arraigada clasificación geo-racial ha introducido contradicciones sustanciales en la 
conceptualización de la cultura. La representación estática de sociedades pasadas, encarnada en la noción de “utopía 
andina” (Méndez, 2000, p.12), destaca la magnificencia de un pasado prehispánico como piedra angular de la 
capacidad contemporánea del peruano para (re)integrarse a la carrera civilizatoria. Sin embargo, esta representación 
limita simultáneamente el reconocimiento de la indigeneidad contemporánea y la salvaguarda de sus derechos, 
conformando un paradigma que niega la complejidad de las identidades actuales. Este enfoque, compartido por 
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organismos internacionales en ámbitos como la salvaguarda del patrimonio, la denominación y gestión de las artes, 
y el turismo, conduce a la administración estatal de espacios y costumbres indígenas, imponiendo una forma 
específica de interacción con el entorno. 

Como destaca Carranza (2002, p.37), la raíz del problema yace en la subordinación del producto cultural 
a un concepto totalmente mercantil. La cultura, en este escenario, se ve relegada a un mero objeto de 
comercialización, en el afán de adaptarse a un sistema de valores y representaciones que privilegia la rentabilidad 
económica en detrimento de la preservación cultural y la equidad social. 

Paralelamente, la cultura opera como un conjunto de pautas que regulan las formas de ser y actuar, 
ejerciendo una influencia sustancial en la integración social. De esta manera, la movilidad social aspiracional se 
presenta como un requisito fundamental para alcanzar la norma social, imponiendo la obligación de consumir 
recursos culturales específicos (Benavides, 2002; Hough-Snee, 2015) como medio de reconocimiento social dentro 
de la categoría de ciudadano moderno. En consecuencia, la alteridad persiste en el imaginario peruano como un 
conjunto de limitaciones sociales, alimentadas tanto por discursos dominantes como por las propias alteridades, 
resultado de la asimilación de la narrativa desarrollista. Este fenómeno perpetúa la dicotomía entre las aspiraciones 
modernas y las raíces culturales, moldeando la identidad peruana en un marco de tensión entre la decolonialidad y 
la modernidad. 
 
4.  COMISIÓN DE CULTURA Y PATRIMONIO CULTURAL 

Habiendo determinado que el modelo de desarrollo prevalece en las dinámicas que nos rodean se entiende 
que los que se encuentran comprometidos en la elaboración de políticas culturales merecen ser analizados para 
entender hacia dónde vamos como país. Para ello, tenemos que identificar qué es lo que la política peruana entiende 
por cultura. Es así como mi análisis se centra en la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural del periodo 2016-
2017 del Congreso de la República del Perú. 

El Congreso es el órgano legislativo que representa al pueblo en un Estado-nación democrático, de 
acuerdo con la definición establecida por el Congreso de la República del Perú3. Las decisiones tomadas por este 
órgano tienen un impacto a diferentes niveles en el Estado-nación, las mismas que son influenciadas por las propias 
epistemologías y estrategias políticas de cada legislador (Molho et al., 2020). Dentro de este marco, las comisiones 
del Congreso asumen la responsabilidad de supervisar los proyectos de ley según el enfoque específico de cada una 
de ellas, actuando como filtros para determinar cuáles de estos proyectos son enviados al pleno para ser 
considerados como leyes. 

Este estudio examinó veinticinco grabaciones de reuniones de la Comisión de Cultura y Patrimonio 
Cultural que tuvieron lugar durante el periodo 2016-2017. El motivo de utilizar las grabaciones como fuente de 
datos es debido a la premisa de que los temas relacionados con el desarrollo en los países del sur global están 
influenciados por una estructura de poder desigual, la cual puede identificarse en la forma de un discurso 
(Fairclough, 1989). Con base en esta premisa, se llevó a cabo un análisis del discurso como enfoque de estudio. 
Desde esta perspectiva, se asume que los discursos se generan y se reproducen como una forma de mantener y 
consolidar el poder concebido desde la visión hegemónica moderna (Lemke, 1995), la cual ha moldeado histórica 
y socialmente la ideología desarrollista, particularmente en las sociedades menos privilegiadas. 

La comisión en cuestión para el periodo 2016-2017 estuvo conformada por veinticinco miembros de los cuales 
trece tenían derecho a voto. Los partidos que estuvieron representados en esta comisión fueron cuatro los cuales 
presentan el siguiente contexto político: 

• Fuerza Popular (FP): en el año 2011, tras su derrota en las elecciones presidenciales, Keiko Fujimori, la 
lideresa del partido, orientó su estrategia hacia la constitución de comités organizativos y políticos 
regionales para las elecciones municipales de 2014. Lo que rindió frutos en 2016, en donde a pesar de no 
ganar la contienda presidencial, su partido logró obtener la mayoría de las representaciones legislativas con 
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73 escaños en el Congreso (Tipismana, 2022), lo que dio inicio a un periodo de tensiones continuas entre 
su partido y el poder ejecutivo encabezado por Pedro Pablo Kuczynski de Peruanos por el Kambio (PPK). 

• Frente Amplio por Justicia, Vida y Libertad (FA): aglutinó diversas ideologías de izquierda y asumió el 
papel de partido de oposición en 2016 (Tuesta, 2016). Su principal característica destacada fue su capacidad 
de conformar una coalición política de izquierda, la cual se estableció como una manifestación en contra 
del discurso hegemónico dominante. En sus lineamientos partidarios, se autodefinió como un movimiento 
político de izquierda socialista, ambientalista y democrático de carácter radical4. No obstante, según el 
análisis realizado por Argüelles (2016) se resalta “la necesidad de lograr progreso material para obtener 
desarrollo” (p.72). Tal como lo indica Mosqueira (2023, p.3), esta afirmación resulta interesante, debido a 
que la identidad del partido se consolidó a partir de la visibilización de conflictos sociales y actividades 
extractivas que tuvieron lugar en gobiernos anteriores. 

• Peruanos por el Kambio (PPK): Pedro Pablo Kuczynski estableció un partido político de forma rápida 
con el propósito de participar en las elecciones de 2016, evidenciando una continuidad tanto en el ámbito 
político como económico (Dargent & Muñoz, 2016). Los lineamientos principales de esta agrupación se 
enfocaron en otorgar prioridad al sector privado con el fin de impulsar una supuesta diversidad productiva. 
Es importante destacar que la incapacidad de establecer bases sólidas en los partidos políticos afectó a 
PPK, quien, a pesar de obtener la presidencia gracias a los votos en contra del fujimorismo en la segunda 
vuelta, no tuvo los mismos resultados en el poder legislativo, consiguiendo solamente 18 escaños (Arce & 
Incio, 2018). La falta de representatividad en el Congreso, según Mcnulty (2017), ante la mayoría legislativa 
del partido político FP, agravó las dinámicas de poder y puso de manifiesto la inexperiencia parlamentaria, 
resultando en la renuncia del presidente en 2018. 

• Acción Popular (AP): durante las elecciones de 2016 se destacó por ser una de las pocas candidaturas con 
una organización que contaba con un legado de más de cincuenta años. La popularidad de este partido se 
basaba en gran medida en el arraigo representacional de su fundador, Fernando Belaunde Terry (Puémape 
& Jiménez, 2017, p.53). A pesar de contar con capital político debido a su historia, AP se encontró en una 
situación peculiar cuando su candidato presidencial, Alfredo Barnechea, inicialmente no pertenecía al 
partido. No obstante, después de afiliarse, Barnechea logró promocionarse a través de los medios de 
comunicación y presentarse como un candidato digno de representar a las élites (Ayala, 2017), lo que le 
permitió obtener escaños en el Congreso. De esta manera, las directrices del partido continuaron 
enfocadas en las políticas tradicionales de derecha. 

 
5.  ANÁLISIS 

La exhaustiva revisión del material documentado me permitió estructurar un esquema detallado que 
expone de manera clara las dinámicas inherentes al proceso de toma de decisiones parlamentarias en las 
deliberaciones de la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso. En dicho esquema (Figura 1), se 
delinean tres esferas fundamentales, a saber, La Estrategia, La Meta y El Problema, las cuales ponderan y evalúan 
la conceptualización de cultura, considerando el discurso hegemónico de desarrollo. 

El análisis del discurso congresal evidencia la existencia de esferas que respaldan y perpetúan una narrativa 
dominante de desarrollo lineal, poniendo de manifiesto el control social y cultural que ejercen, conforme a la 
propuesta de Escobar (2012b, p.VIII). Estas esferas, identificadas como tres entidades distintas en este estudio, se 
conciben como reguladoras de las interacciones sociales, políticas y económicas, revelando un delicado equilibrio 
entre dogmas y contradicciones. 

Los miembros del Congreso sostienen firmemente la convicción de que la adopción de prácticas culturales 
occidentalizadas contribuye significativamente a mejorar la calidad de vida, especialmente para los ciudadanos 
racializados. En lugar de proponer políticas culturales innovadoras (Bhatasara, 2013) que se adecuen a las 

                                                             
4 Movimiento Tierra y Libertad. (2023, April 17). Descripción. Facebook. https://www.facebook.com/movimientotierraylibertadperu/  
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necesidades diversas de las distintas naciones presentes en el Perú, los representantes del Congreso optan por 
implementar normativas adaptadas, respaldados por la sólida creencia en el progreso normativo unilineal. 

En la siguiente sección, me enfocaré en detallar las características distintivas de estas esferas, así como las 
concepciones dicotómicas identificadas en el discurso congresal. 
 
Figura 1. El diagrama se obtuvo a través del análisis del discurso de las reuniones de la Comisión de Cultura y Patrimonio 

2016-2017. Propone tres ámbitos en los que se instrumentaliza la cultura para lograr un desarrollo normativo. 
 

 
 

Fuente: ilustración propia. 
 
5.1.  LA ESTRATEGIA 

Esta esfera conceptualiza a la cultura como salvadora, es decir, asume un papel activo frente a su 
contraparte, representado como vulnerable.  La categorización, foránea, del Perú como un país no desarrollado lo 
posiciona como uno incompetente frente a los países históricamente hegemónicos que marcan el canon sobre 
cómo entender, hacer, y practicar cultura. En esta disparidad, entre el medio normativo salvador, entiéndase por 
cultura, y el sujeto a ser salvado, en este caso, los ciudadanos peruanos, se genera una dependencia. La recurrencia 
a esta salvación no tendría lógica si es que lo que realmente se busca es que el sujeto no desarrollado termine 
convencido de su propia vulnerabilidad y con ello su incapacidad para desligarse de un otro superior. De ahí que 
el desarrollo en sí mismo sea visto como un horizonte. Hacer cultura propone acercarnos, como país no 
desarrollado a ese lugar prometido, lo suficientemente distante para verlo, pero imposible de asir. Esta estrategia 
culpabiliza directamente a sus ciudadanos por su incapacidad de mejorarse asimismo a pesar de haber sido 
irradiados con la formula cultural propuesta desde el Norte Global, de ahí que se reproduzca un imaginario en 
donde se normalice tenerlo de referente. Es en este sentido, por ejemplo, que el congresista Petrozzi, del partido 
FP, ubica a “(…) Alemania y Francia [como] modelos [culturales]”. A la vez, como si se tratara de un juego de 
lotería, se alienta de manera perniciosa la esperanza de poder superar el obstáculo de una supuesta incapacidad 
como si se nos dijera siga intentando. Esto último resuena en el discurso de los parlamentarios, por ejemplo, en el 
caso del congresista Arce, del partido FA, donde al indicar que “un pueblo culto va a tener mucha capacidad para 
desarrollar toda una sociedad”, legitima la narrativa de que hay territorios en donde su falta de cultura amenaza su 
capacidad de superación. 
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En la misma línea, la variable del tiempo (pasado, presente, futuro), juega un rol importante para clasificar 
el estado de desarrollo alcanzado a través de la cultura, así lo explica el congresista Martorell, del partido FP, “un 
pueblo sin cultura es un pueblo sin futuro, por lo menos no del futuro que esperamos, que queremos”. 

En vista del desfavorable contexto peruano los parlamentarios asumen una discursividad paternalista que 
podría entenderse a partir del lastre colonial de la relación de tutelaje (Zavala & Zariquey 2007, p.25). En este 
sentido, se plantea la necesidad de reflexionar sobre iniciativas legislativas que promuevan activamente la cultura 
con el fin de "revalorar verdaderamente dónde está nuestra gente del Perú profundo, dónde están los que realmente 
necesitan que nosotros lleguemos a estos lugares", según las palabras de Bocángel, miembro del partido FP. Esta 
propuesta enuncia a un otro asumiendo una relación de pertenencia (nuestra gente) sobre un determinado grupo 
social. De la misma manera, busca reconocimiento (que nosotros lleguemos) a través de una marcada segmentación 
en contraposición de ese otro que estaría identificado por su vulnerabilidad (que realmente necesitan, del Perú 
profundo, a estos lugares). 

Para utilizar las palabras del congresista Bocángel, la estrategia como esfera, busca “revalorar verdaderamente”, 
es decir, una transformación social pensada como regenerativa ya que utiliza a la cultura como medio en donde 
“(…) muchos de los problemas, de las tristezas, del estrés, que tiene el ciudadano de a pie se solucionan cuando 
uno ve un buen concierto, uno ve un lindo ballet, cuando uno lee un magnífico libro” (Petrozzi). No obstante, el 
objetivo detrás de “(…) cultivar las almas de nuestro pueblo (…)” (Petrozzi) es lograr la armonización de los 
ciudadanos. La percepción parlamentaria explica la precariedad del país como la causa y el efecto de la falta de 
cultura. Por ello, la transformación social apunta a una limpieza social que asimile a los ciudadanos que representan 
el retraso. Esta asimilación puede explicarse a través del enfoque de Carranza (2002, p.32) sobre el uso del discurso 
modernizador para domesticar el sistema de creencias de la marginalidad. Así, en el imaginario congresal, su trabajo 
ayuda a que la otredad pueda acceder al sistema en igualdad de condiciones, las cuales estarían brindando las 
herramientas necesarias para garantizarles sus derechos como ciudadanos: 
 

“(…) cada vez que salgo a una provincia, un departamento nuevo, una municipalidad nueva escucho que las autoridades están 
enseñándoles las disciplinas culturales a los chicos para orientarles, orientarlos, perdón, para darles un hobby, para instalarles la autoestima 
en la cabeza, de mirarse al espejo y decir: ¡Yo soy, yo sé, yo puedo! y que no se vayan los chicos por el camino de la delincuencia (…)” 
(Petrozzi) 

 
Es en este discurso modernizador que la identidad nacional es construida. Se trata de un adoctrinamiento 

mediado a través de ciertas instituciones5 como lo son la arqueología, los museos, la televisión, la escuela y la iglesia 
que buscan fortalecer el imaginario de la autosuperación moderna (¡Yo soy, yo sé, yo puedo!) o lo en la actualidad 
se le denomina “emprendedurismo”. 

Para ello, es fundamental validar el origen de la peruanidad colocándola en un tiempo que lo ponga a 
competir con otras culturas de igual o mayor relevancia a pesar de que el Estado-nación es una creación mucho 
más reciente: “(…) el ser humano ha habitado en el Perú desde el inicio de la obra civilizadora(...)” (Dammert, del 
partido FA). A la par, al reconocérsele su rol de cuna civilizadora sugiere que “Perú” cuenta con la experiencia de 
haber sido una civilización por lo cual, tiene el potencial de recuperar su posición; esta vez a escala global. Esta 
explicación podría entenderse como si la categoría “civilización” formara parte de la herencia genética peruana: 
“(…) Trujillo (…) aquí había gente, (…) vida, (…) cultura, y antes que llegaran los españoles (…) habían 
civilizaciones importantísimas, pre incas. El ciudadano de Trujillo es (…) culto de por sí, lo lleva en la sangre, en 
el ADN y están reclamando” (Petrozzi). 

En consecuencia, el concepto de civilización es clave para validar históricamente el potencial del Perú para 
lograr un desarrollo idealizado, el mismo que no se podrá lograr si el retraso se mantiene enquistado. La necesidad 
de definir lo que significa ser peruano en términos de sus tradiciones está plagada de contradicciones entre 
imaginarios nostálgicos del pasado prehispánico y una vigorosa exaltación de expresiones culturales asociadas al 

                                                             
5 Estas instituciones fueron las que se encontraron en el discurso congresal las cuales son reconocidas para generar identidad nacional en el territorio peruano. 
Para una explicación más detallada revisar Román Aquino 2022. 
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sincretismo sociohistórico (De La Cadena, 2000). Lo interesante es que su performatividad está asociada a 
expresiones racializadas que suelen ser aceptadas por los grupos de poder cuando pueden ser incorporadas a la 
colonialidad económica, en donde la diversidad cultural es tomada solo como una ventaja para competir en el 
escenario internacional (Callirgos, 2018, p.490; Yúdice, 2019, p.33). 

El propósito principal ha sido explicar cómo la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural utiliza un 
discurso basado en los paradigmas occidentales sobre la cultura. Esta comprensión les permite emplear una 
estrategia enfocada en la creación de una identidad nacional que prometa contribuir en la mejora de la condición 
del país y que sea más permeable a la globalización (Esteva y Prakash, 1998, p.290). De esta manera, la esfera de la 
estrategia funciona para identificar la alteridad y redefinirla según un modelo occidental idealizado, en la creencia 
de que solo así se logrará el desarrollo. 
 
5.2.  LA META 

La segunda esfera es La Meta. Aquí se destaca que todos los esfuerzos realizados tienen como propósito 
sacar al país del retraso a través de la activación económica, especialmente la que proviene del turismo ya que es 
considerada como “(…) el motor y desarrollo del país” (Bocángel). Esta idea empieza a cobrar fuerza durante los 
años 50, cuando se establecieron instituciones especializadas en el tema turístico, como la Junta de Restauración y 
Fomento Industrial del Cusco, destacándose la intervención internacional de España y UNESCO (Valenzuela 
2015, p.12). 

El supuesto planteado en esta esfera rechaza la autonomía de las y los ciudadanos, por lo tanto, “(…) con 
el único horizonte de impulsar una verdadera revolución cultural y así transformar a la cultura en un polo de 
desarrollo turístico y económico, que genere empleo, identidad y bienestar en la población” (Petrozzi), el objetivo, 
como resultado tangible de desarrollo, está orientado a crear una fuerza laboral capaz de aprovechar los “recursos 
culturales” que tienen el potencial o ya están vinculados con lo que se define como peruano para generar ingresos 
económicos (Postero, 2019, p.50). De ahí que la congresista Bartra, del partido FP, resignifique lo cultural como 
una “(…) industria sin chimenea”, es decir, con todo lo que tenga capacidad de ser monetizado. Esto último 
refuerza la idea de mejora económica en sectores vulnerables y por ello su necesidad de que sea entendida como 
un recurso extractivo (Fornäs, 2017, p.43). Por ello, es común que los habitantes locales también exijan la 
aprobación de leyes que declaren ciertos lugares o actividades de importancia nacional. Sin embargo, esta 
expectativa más que reconocer los beneficios del turismo, destaca la dificultad que enfrentan diversas comunidades 
(Losson, 2013, p.28). 

En las sesiones parlamentarias analizadas, la mercantilización de la cultura básicamente se asocia a las 
tradiciones y costumbres, al patrimonio arqueológico, y al natural. Todas ellas, de manera selectiva, se contraponen 
a la modernidad y de ahí su atractivo. Es decir, el fomento económico se genera a partir de la explotación de lo 
que ya no es “funcional” en la sociedad, esto por supuesto incluye también a personas, entendidas como 
comunidades indígenas. En ese contexto, se espera que las narrativas creadas en la esfera anteriormente descrita, 
la estrategia, sobre la construcción de identidad nacional contribuyan a elaborar productos basados en experiencias: 
 

“(...) Ayacucho pueda enmarcar un desarrollo con identidad. Muchos países de Latinoamérica, de Europa (…) viven de la cultura y 
viven en el sentido de que es la columna vertebral para hacer de su país, de su pueblo un elemento, una potencialidad también de desarrollo. 
Desarrollo humano, sostenible, ecológico, ambiental y creo que Ayacucho tiene culturas vivas latentes, vigentes (...)” (Pariona, del 
partido FA). 

 
Sugiero que en LATAM se ofrece principalmente un tipo de turismo que se asemeja al concepto de 

ecoturismo propuesto por Dachary y Arnáiz (2006, p.47). Este tipo de turismo está relacionado con la pobreza, ya 
que su comercialización se basa en la naturaleza salvaje y se realiza en entornos subdesarrollados. Esto conlleva a 
una distorsión de la conexión entre el entorno y los habitantes, ya que el turismo toma control del espacio 
generando una separación entre ellos. Además, aumenta la dependencia de los residentes, altera las dinámicas 
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comunitarias favoreciendo a los visitantes y fomenta la mercantilización de los proveedores de servicios, ofreciendo 
sus servicios como productos para ser parte de una experiencia turística. 

Así, el turismo al enfocarse en los sectores vulnerables se promociona como una alternativa para mejorar 
su calidad de vida: 
 

“(…) los yacimientos rupestres son un activo que deben ser aprovechados para realizar una actividad turística sustentable y sostenible en 
favor de las comunidades aledañas la puesta en valor de estos yacimientos rupestres traerá consigo ingresos económicos para la población 
de Amazonas como Cajamarca departamentos que según cifras del INEI se encuentran con altos índices de pobreza y pobreza extrema” 
(Aguilar, partido FP). 

 
Se puede interpretar que el éxito económico se logra cuando esa diversidad es capaz de mantener su 

identidad y a la vez ofrecer servicios de corte occidental. En este contexto, los visitantes pueden experimentar 
cuerpos y entornos naturalizados que han sido entrenados para satisfacer las necesidades del mercado (García, 
1989, pp.38–39). En esa misma línea, el patrimonio arqueológico y natural suele encontrarse como un recurso 
disponible para contrarrestar la pobreza: “(…) es una zona con muchísima riqueza arqueológica y un potencial 
turístico aún por explotar …” (Bartra). Sin embargo, al argumentar que la diversidad solo es visible cuando se 
explota a sí misma, se evidencia que los congresistas ignoran el hecho de que los subalternos ya han sido 
completamente absorbidos por el mercado, al participar en los mercados internos y externos como fuerza laboral 
súper explotada (Frank, 1967, p.XII). 
 
5.3.  El PROBLEMA 

La tercera esfera, El Problema, se correlaciona fuertemente con lo que es y no es cultura basada en las 
categorías determinadas por el racismo. Miles (1994, p.207) conceptualiza el racismo como una “desorganización 
del capitalismo’, […] entre, por un lado, el universalismo y el humanismo y, por el otro, la reproducción de la 
desigualdad social y la explotación”. La idea de mejoramiento estará presente en todos los discursos que involucren 
a las diferentes capas del tejido social que deben ser transformadas: “En la medida de que (…) las posibilidades de 
salir de la pobreza signifiquen poder entender que la cultura también es un mecanismo para salir de ella (…) pues 
creo que haríamos un gran bien (…)” (Sheput, del partido PPK). 

Por tanto, se dirige a cuerpos y espacios específicos que alteran la percepción y la socialización de la cultura. 
Si bien algunas de las intervenciones hablan de las consecuencias del racismo, “(…) nos decían (…) que no 
teníamos que hablar [quechua]…” (Pariona), las reflexiones sobre cómo abordar el tema terminan en una lógica 
circular como consecuencia de sus propios prejuicios, “[una] sociedad que no entiende lo que es la memoria urbana 
(…) usted que ha vivido en Alemania, sabe perfectamente (…) cómo se valora el patrimonio urbano y en los países 
desarrollados…” (Sheput). En esa lógica, la precariedad necesita ser occidentalizada para poder desarrollarse, “(…) 
la cultura (…) es una oportunidad, para salir de nuestra pobreza…” (Dipas, del partido FP). Por consiguiente, 
evitar o ser menos racializados. 

Según Altamirano (2021, § 176), la idea de situar a las personas en entornos asociados a lo natural tiene 
sus orígenes en el proceso de colonización. El humano conceptualmente no se puede permitir pertenecer al mundo 
natural y sin embargo su corporalidad es asumida dentro de ese “reino” solo en contextos que legitimen la 
hegemonía de un grupo social. En ese contexto la figura de la otredad aparece como una construcción socio-
discursiva, por lo que esta idea se encuentra en todas las esferas que han sido descritas líneas arriba. 

El otro o la otredad, puede ser interpretado como el resultado de un plan que no funcionó durante el 
periodo de colonización. En ese sentido, el relato seguiría la lógica de que antes de la invasión española el “Perú” 
tenía un gran imperio, además de haber sido cuna de otras civilizaciones. Ahora, no somos lo que éramos antes, 
pero tampoco somos como los europeos colonos: 
 
 

“(…) somos (…) constructor de una civilización (…) como muy pocas en el mundo. Así que tenemos muchos antecedentes. Estudiar 
tecnológicamente, cultural y artísticamente cada uno de los elementos (…) No por lo que somos hoy día, sino por lo que fuimos. Tendría 
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que ser una base muy importante para saber que los cusqueños, que los peruanos, somos, fuimos capaces de construir lo que tenemos por 
lo cual somos admirados. Pero hoy (…) tenemos que alcanzar ese nivel para seguir siendo admirados y para poder equipararlos en un 
mundo globalizado con las otras sociedades (…)” (Villanueva, del partido AP). 

 
Esta suerte de estado liminal indica una insatisfacción corpórea y performativa de ser un proyecto 

inconcluso. Esto se complejiza al destacar la situación de grupos socioeconómicos vulnerables debido a que 
refuerzan la narrativa que pretende explicar la situación del retraso en el Perú. En este sentido, como se mencionó 
en la esfera de la estrategia, estas poblaciones solo son reconocidas para resaltar sus deficiencias, lo cual explica la 
implementación paternalista de las leyes por parte de los congresistas. 

La otredad, entonces, ocupa al cuerpo y lo referente a este, pero también a los territorios. Estos cuerpos 
desempeñan un papel significativo en la formación de la identidad, ya que, al negarlos y asignarles roles 
subordinados y carentes de autonomía, se refuerza la noción de progreso. En otras palabras, para evaluar el nivel 
de mejora de alguien, se requiere tener una referencia visual de alguien que siga estando rezagado en comparación. 

El criterio de los legisladores es que la mayoría de estas personas no comprende el potencial de la cultura 
como un activo para el progreso o no posee la perspectiva de utilizar sabiamente su legado y tradiciones en su 
beneficio; de ahí que sus propuestas de ley estén cargadas de fórmulas planteadas en la esfera internacional que 
buscan incorporar al mercado a esta alteridad a través de certificaciones o talleres que velen por suavizar su estética 
creativa para ser más concordantes con lo que espera el mercado extranjero. 

Otra forma de tomar control de la alteridad es a través de la territorialidad. Esta perspectiva establece y 
apoya criterios que ven a ciertos espacios como una oportunidad para el crecimiento económico. En lugar de 
considerar los impactos que conlleva abrirlos al turismo, esta visión, se inserta en el discurso político neoliberal 
porque ve al territorio como potencialmente explotable (Cotler, 2005, p.48). 
 
5.4.  DICOTOMÍAS 

Durante el análisis de las grabaciones de las reuniones de la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural, 
encontré dos conceptos que, aunque sus usos aborden una situación de denuncia o apoyo, en realidad parecen 
coexistir de manera coherente en el discurso congresal, a pesar de que las mismas ayudan a señalar las 
inconsistencias del desarrollo. El primero de ellos es la función del arte y del artista, mientras que el segundo es el 
discurso patrimonialista. 

Con respecto al primero, los parlamentarios consideran que el arte es algo inherente a los individuos, 
mientras que la cultura se adquiere, así lo advierte el congresista Arce: “(…) el arte es un don natural (…) cualquier 
persona puede (…) estudiar una carrera (…) pero el arte. Si yo tendría esa habilidad, esa capacidad. Es una cualidad 
(…) que se nace. Es una bendición. …”. 

Es por ello, que la Comisión de Cultura y Patrimonio sostiene que son los artistas quienes materializan el 
arte y, por lo tanto, el objetivo del aparato estatal es utilizar a estos artistas como intermediarios entre el gobierno 
y los ciudadanos para amplificar la identidad nacional mediante la producción de símbolos: “(…) reconocer y 
homenajear a personalidades meritorias que hayan contribuido significativamente (…) al arte y la cultura en el Perú 
promoviendo así la continuidad y difusión de nuestras costumbres y tradiciones nacionales...” (Petrozzi). 

Por lo tanto, para los legisladores, el papel principal de los artistas en la sociedad es canalizar valores a 
través de la creación de obras de arte que transmitan un sentido de identidad nacional cohesiva, tanto a nivel 
nacional como internacional, una identidad que responda con los lineamientos del aparato estatal. 

Sin embargo, la concepción de los artistas es problemática, ya que no se les recompensa con políticas que 
les brinden beneficios sociales, a pesar de la importancia que se les otorga al ser formadores clave de la identidad 
nacional. Por ello Arce manifiesta que “(…) [en] este país no es posible que sigan muriendo y falleciendo [los 
artistas] en el completo abandono, muchos de ellos que han logrado contribuir al desarrollo de este país (…)”. 

Otro tema interesante en el discurso congresal es la diferenciación entre artistas y artesanos o artistas 
populares. Esta estratificación permite a los representantes del Congreso decidir sobre el trabajo de estos no artistas. 
La importancia de esta acción destaca la necesidad de “tokenizar” a las personas racializadas para incorporarlas en 
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las narrativas del progreso y utilizarlas como símbolo de construcción de identidad (Belfiore & Bennett, 2008, 
p.144). Sin embargo, y a pesar de su importancia, no se implementan políticas que mejoren su situación como así 
lo denuncia la congresista Pariona: 
 

“(…) me refiero a la ley de artistas populares hay un derecho de gracia que le corresponde a los artistas populares que bajo resolución del 
ministerio de cultura pueden ser acreedores de una pensión económica. En Ayacucho tenemos maestros desde ceristas, retablistas, los que 
tallan en piedra de Huamanga, los que tejen las mantas, los ponchos, etcétera que no gozan de esta ley ni mucho menos de este oficio que 
pudiera permitirles acceder a la salud. A la nutrición, o sea, el alimento básico para seguir existiendo porque estamos hablando de artistas 
que superan los 70 años (...)”. 

 
En general, tanto la comunidad artística como los representantes del Congreso perciben una sensación de 

abandono (Losson, 2013, p.30). Sin embargo, estos últimos tienden a romantizar esta situación argumentando que 
el amor por el arte es suficiente para superar cualquier obstáculo, llegando incluso a sostener la idea de que los 
artistas necesitan sufrir para poder alcanzar su máximo potencial. Es por ello que la idea respecto al arte y artista 
al ser una contradicción es funcional en las tres esferas. 

El segundo concepto se enmarca en el discurso patrimonialista. Se presenta como un discurso conservador 
discriminatorio que se manifiesta tanto en el ámbito económico como en el ámbito cultural. Este discurso se adapta 
según el contexto en el que se encuentra. Inicialmente, se parte de la premisa de que todo patrimonio debe ser 
protegido: “(…) esta comisión va a apoyar todo proyecto de ley que busca el desarrollo y sobre todo la preservación 
y conservación de nuestros restos arqueológicos (…)” (Melgarejo, del partido FP). Lo cual refleja la perspectiva 
moderna de separar la materialidad de su contexto social (Cotler, 2005, p.129). 

Además, categoriza a individuos con características socioeconómicas específicas y los considera como 
destructores del patrimonio, incapaces de comprender lo que están destruyendo. 

El uso de este discurso adquiere poder cuando determinados grupos lo utilizan para establecer las pautas 
según las cuales el patrimonio puede generar beneficios económicos (Henze, 2021, p.20). La protección del 
patrimonio, especialmente del tangible, se coloca por encima de otras necesidades y problemas de la población. 
Esta perspectiva “estática” se centra en el uso restrictivo del espacio con el propósito de crear y consolidar una 
identidad nacional, al tiempo que se genera una demanda turística, principalmente extranjera: 
 

“(…) en algún momento tenemos que comenzar a parar este crecimiento desordenado porque si no dentro de 25 o 30 años ya no va a 
haber Cusco y dejar bien claro, también, ya que nos están grabando, de que los turistas que vienen a ver el Cusco no vienen a ver ni 
edificios, ni rascacielos, ni malls, ni cinemas ni musicales. Vienen a ver el imperio Inca. Entonces, eso es lo que nosotros tenemos que 
también ver en esta comisión y proteger” (Petrozzi). 

 
Esto se puede observar cuando se argumenta en contra de proveer servicios básicos a una comunidad 

como una suerte de castigo por haberse asentado cerca de un sitio arqueológico. Las condiciones precarias son 
interpretadas únicamente como un indicador social que demuestra la falta de comprensión de estos individuos 
acerca del valor de su patrimonio: 
 

“(…) Ciudades emblemáticas en el mundo, sobre todo la de la costa central de Italia, la costa sur, no existirían si predominara el criterio 
urbano de desarrollo urbano. Y casualmente, son fuente de riqueza porque se preserva. Se han detenido represas en la China a raíz de lo 
que ha significado las tres gargantas, una destrucción masiva de milenios, ¿no?, futuras reservas a pesar de la necesidad energética se 
detienen porque de lo contrario el turismo que eso genera, significaría la muerte de esas personas que, con un criterio completamente 
equivocado viven junto al patrimonio cultural pensando que eso va a ser el tema(?) cuando en realidad (?) lo están matando. Entonces, 
nosotros podemos autorizar agua y desagüe para personas que van a vivir en la absoluta pobreza pues la fuente de riqueza que es el 
patrimonio cultural va a quedar destruido. Entonces, eso es un dilema que hay que resolver (…)” (Sheput). 
Para resolver situaciones similares, las propuestas congresales se circunscriben a la construcción de museos 

y la contratación de guardias de seguridad para proteger áreas con patrimonio arqueológico. Esta visión regulatoria 
del patrimonio, como se mencionó anteriormente, invalida la interacción cotidiana de las personas respecto al 
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patrimonio cultural. Es solo cuando estas propuestas provienen de voces hegemónicas, en este caso el legislativo, 
que el uso alternativo de un espacio patrimonial puede ser considerado como algo beneficioso para el país. 
 
6.  CONCLUSIÓN 

La construcción del desarrollo se nutre de carencias y excesos respaldados actualmente por políticas 
paternalistas, tanto a nivel nacional como internacional. Estas políticas, a través de su discurso, introducen una 
necesidad, tanto ficticia como real, en los países considerados tercermundistas, instándolos a aspirar a algo que no 
son y nunca serán. De esta manera, la percepción del subdesarrollo como un retraso acumulado o fallo en el sistema 
revela un rechazo estratificado por y hacia los propios habitantes de estos países. Esto último se entendería como 
la manifestación de la colonialidad del poder, un mecanismo insertado en las historiografías pasadas representadas 
en el presente. 

Este análisis ha examinado el uso de la noción de cultura como catalizador por parte de la Comisión de 
Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso de la República del Perú para impulsar el desarrollo normativo. La 
comprensión de la cultura por parte de los legisladores emerge como un elemento crucial en la configuración de 
políticas destinadas a fomentar el desarrollo, siendo aquellos elementos que no convergen con este propósito 
etiquetados como primitivos o incivilizados, en paralelo con el concepto de naturaleza (Fornäs, 2017). 

Se resalta la utilización poco reflexiva de conceptos como desarrollo y cultura en las discusiones cotidianas. 
Se ha identificado que la agenda política legislativa en Perú durante el periodo 2016-2017 reveló una inclinación 
hacia la creencia en el “mito del Estado mágico” (Gudynas, 2012, p.142), que postula que el desarrollo de un 
Estado se fundamenta en la extracción ilimitada de sus recursos. Esta perspectiva influyó de manera significativa 
en las políticas culturales del parlamento, que se orientaron a considerar cómo obtener beneficios económicos a 
partir de la cultura. 

En términos más generales, la investigación destaca la similitud de diferentes partidos políticos respecto a 
los discursos sobre desarrollo y cultura, ilustrando la “disparidad estructural” que permea a través de las 
“subjetividades a lo largo del eje de la libertad individual, la democracia de estilo occidental y el mercado orientado al consumo” (Alloo 
et al., 2007, p.12). No es casual que Andre Gunder Frank (1967) argumente que los países denominados 
latinoamericanos sean incapaces de salir del subdesarrollo debido a las contradicciones generadas por el desarrollo 
histórico del capitalismo, así como la dualidad ontológica de sus propios procesos como expropiación/apropiación 
y metrópolis/satélite. 

En relación con las esferas identificadas, la primera, denominada La Estrategia, se orienta hacia la 
transformación social de la ciudadanía, con la intención de instaurar valores occidentalizados considerados como 
civilizados. Este proceso se ve reflejado en la presentación de proyectos de ley paternalistas por parte de los 
congresistas, destacando la verticalidad entre aquellos en posiciones de poder y las identidades consideradas como 
otredades. Estas propuestas legislativas, concebidas con el propósito de modelar a la ciudadanía, se formulan bajo 
la premisa de que su promulgación como leyes conducirá al desarrollo deseado. 

Por su parte, La Meta, muestra la conexión entre la creación de políticas culturales por parte de los 
congresistas y el aumento de ingresos económicos. Concretamente, los debates centran su atención en el papel que 
desempeña el turismo. Aquí el turismo hace uso de la construcción narrativa de la identidad nacional presente en 
la primera esfera unificando la visión mitificada de los incas (Méndez, 2000), la visión atemporal de la indigeneidad 
y los lineamientos internacionales sobre el patrimonio que terminan “en la subordinación del producto cultural a un concepto 
enteramente mercantil” (Carranza, 2002, p.37). 

La esfera final, denominada “El Problema”, se enfoca en el análisis de la percepción de los congresistas 
hacia los ciudadanos considerados como “la otredad”. Este enfoque abarca tanto los cuerpos racializados y los 
territorios concebidos como espacios domesticables. Los legisladores, bajo una perspectiva racista y benevolente 
respecto a la corporalidad y los territorios vinculados a lo indígena, configuran una representación de la “otredad” 
desprovista de agencia y con falta de interés en integrarse al mundo contemporáneo, caracterizado por la 
modernidad. Esta percepción permite a los cuerpos hegemónicos ejercer control y dominio sobre ellos, 
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respaldados por el marco subjetivo que provee la esfera de La Estrategia, que sugiere mostrarles el camino para su 
supuesta mejora (Torres, 2011). 

Por último, las dicotomías encontradas, el rol del arte y del artista; y el discurso patrimonialista no quedan 
fuera de las tres esferas, sino que se pueden encontrar en cada una de ellas, es decir, son funcionales y puede 
aparecer en el discurso en contradicción con ella misma según sea la prioridad argumentativa del legislador. 

En este sentido, es pertinente destacar que las políticas culturales derivadas del ámbito legislativo no 
deslindan del enfoque normativo del desarrollo, sino todo lo contrario, las fomentan a través de su discurso y 
proyectos legislativos reforzando la marginalización de un sector de la sociedad históricamente vulnerado. Por 
consiguiente, es posible afirmar que el sistema se ha valido estratégicamente de la ambigüedad del concepto de 
cultura, el cual puede conllevar tanto a la consolidación de normas establecidas como a la apertura hacia la alteridad 
cultural regulada bajo una serie de condiciones que buscarían limitar su agencia. Desde mi perspectiva este 
planteamiento crea una ficción respecto a la manera de reconceptualizar las formas de ser y hacer. Las disfraza para 
que se vean más contemporáneas con los requerimientos actuales los cuales discuten sobre la situación de los países 
del sur global. Este busca contagiar con una falsa positividad, la no desvinculación del sistema capitalista opresor 
que mantiene a raya a los países denominados tercermundistas o en vías de desarrollo para que no puedan 
experimentar sus propias maneras de concebir un estado de buen vivir. 

El propósito de este estudio ha sido el de contribuir a revitalizar el interés, tanto desde la perspectiva de 
investigadores como de ciudadanos, en participar activamente en los debates políticos. Estos, en última instancia, 
son determinantes para el devenir del país y merecen una atención reflexiva y comprometida. Una tarea pendiente, 
a propósito de este trabajo, es explorar y practicar otras formas de pensar que puedan sobreponerse a la idea de 
desarrollo. Aunque la noción de Sumaq Kawsay (ver Acosta 2012; Dávalos 2008) cada vez viene siendo abrazada 
como posibilidad y resistencia frente al sistema capitalista, habría que advertir que su uso también viene siendo 
manipulado por diversos actores, cosificando su significado al incorporarlo en el sistema. Es fundamental 
reconocer que no existen desarrollos alternativos en un sentido genuino, ya que la conceptualización del desarrollo 
tiende a cooptar otras visiones, constituyéndose en un paradigma integral. Esta consideración cobra relevancia en 
el contexto actual, donde las políticas públicas promueven un cambio hacia el desarrollo sostenible, a pesar de que 
la inherente naturaleza del desarrollo, orientada a satisfacer las demandas capitalistas, contradice la sostenibilidad 
(Lélé, 1991; O’Connor, 2002). Por ello, es fundamental que se pueda crear mayor conciencia para identificar las 
narrativas que están detrás de las políticas que aspiran a la acumulación de riqueza a través de la competencia del 
expansionismo y del consumo. 
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